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Capítulo 1

			 

			Claudia tomó varios libros y estornudó cuando el polvo que tenían se le metió en la nariz. ¿Cómo se le había ocurrido ponerse a limpiar la biblioteca de su tío abuelo William en lugar de disfrutar de aquellos días de vacaciones en casa?

			Tomó el plumero y volvió a estornudar. Era alta, delgada, tenía una cara preciosa y un pelo rojo y brillante que llevaba recogido. Vestía una bata de trabajo que le quedaba muy grande, tenía la cara cubierta de polvo y le brillaba la nariz.

			Aun así, el hombre que la estaba mirando desde la puerta pensó que era muy guapa.

			Claudia lo miró cuando lo oyó carraspear. No había nada en él que la hiciera sentirse incómoda. De hecho, era el epitoma de la elegancia y la seguridad. Era grande, muy alto y muy fuerte, no muy joven, pero atractivo con la edad. Tenía el pelo canoso y lo llevaba corto. Debía de tener casi cuarenta años y Claudia se preguntó quién era.

			–¿Ha venido usted a ver a mi madre o a mi tío abuelo William? –le preguntó–. Se ha equivocado de puerta, pero cómo lo iba a saber, ¿verdad? –le sonrió para que no se sintiera incómodo.

			El desconocido no parecía encontrarse incómodo en absoluto.

			–Al coronel Ramsay –contestó el desconocido arrugando la nariz ante tanto polvo–. ¿No debería usted abrir una ventana?

			–No se pueden. Son muy viejas –contestó Claudia–. Son las originales, ¿sabe? ¿Por qué quiere usted ver al coronel Ramsay?

			–Porque me ha pedido que viniera.

			–No es asunto mío, ¿eh? –dijo Claudia colocando otros dos libros–. Salga usted por donde ha venido y, cuando llegue a la puerta lateral, llame. Tombs le abrirá –le indicó girándose hacia las estanterías pensando que sería alguien del bufete de abogados de su tío abuelo–. No creo que me vaya a caer muy bien –añadió en voz baja.

			Lo volvió a ver media hora después cuando, habiendo dejado el plumero y habiéndose lavado las manos, fue a la cocina a tomarse un café.

			La casa era grande y antigua y, como estaban casi en invierno, muchas de sus habitaciones estaban heladas porque la calefacción también era vieja. La única pieza que estaba realmente calentita era la cocina.

			Como solo estaban su madre, la señorita Pratt, que era el ama de llaves, Jennie la doncella y, por supuesto, Tombs, que era tan viejo como la casa, tomaban el café de la mañana en la cocina.

			Si había invitados, la señora Ramsay servía el café en el salón, en el que hacía un frío horrible, en servicio de Sèvres sobre bandeja de plata, pero en la cocina cada uno tenía su taza de loza.

			A pesar de aquel ambiente distendido, a nadie se le habría ocurrido empezar antes de que la señora Ramsay se llevara su taza de loza a los labios.

			Claudia entró en la cocina seguida por Rob, el perro labrador. Su madre ya estaba allí y, junto a ella, como si llevara toda la vida haciéndolo, estaba el desconocido. Cuando la vio entrar, se levantó y Claudia se paró en seco.

			Enarcó una ceja a su madre y esperó una explicación.

			–Sí, ya sé, cariño, que deberíamos estar en el salón, pero están limpiando la chimenea y, además, al doctor Tait-Bullen le gusta estar en la cocina.

			El aludido sonrió.

			–Ven a tomarte un café, Claudia –le indicó su madre–. Te presento al doctor Tait-Bullen, que ha venido a ver al tío. Esta es mi hija Claudia.

			Claudia inclinó la cabeza.

			–¿Cómo está usted? –saludó algo fría–. Espero que el tío William no esté enfermo.

			El médico miró a su madre antes de contestar.

			–El coronel tiene el corazón delicado y yo creo que podría venirle bien que lo operáramos.

			–¿Está enfermo? Pero si el doctor Willis lo vio la semana pasada y no dijo nada. ¿Está usted seguro?

			El doctor Tait-Bullen, un cirujano de reputada profesionalidad, asintió muy serio.

			–El doctor Willis no dijo nada porque quería tener una segunda opinión –le explicó.

			–¿Y por qué no ha venido?

			–Iba a hacerlo, pero le ha surgido una urgencia de última hora. Obviamente, yo solo he venido para dar mi opinión. La última palabra la tiene el doctor Willis y, por su puesto, el coronel.

			La señora Ramsay miró a su hija. 

			–Tienes que entender que el doctor Willis quería tener la opinión de un colega y ha elegido al doctor Tait-Bullen, que es buenísimo.

			Claudia se quedó mirándolo y él le aguantó la mirada. No parecía molesto.

			–¿Y qué nos aconseja?

			–Quiero esperar a que llegue el doctor Willis para hablar con él primero.

			–¿Pero está mi tío enfermo? ¿Muy enfermo?

			–Claudia, deja de molestar al doctor –la reprendió su madre–. ¿Alguien quiere más café?

			Claudia apartó su silla de la mesa.

			–Yo, no, gracias –contestó–. Si me necesitáis, estaré en la biblioteca –sonrió.

			Una vez allí, volvió manos a la obra y se dio cuenta de que se había comportado mal. Estaba arrepentida y sorprendida porque el desconocido le había caído bien. ¿Por qué se había mostrado tan brusca? Se había comportado como una adolescente maleducada y debía pedir perdón.

			Se pasó un buen rato ensayando su discurso y lo tenía ya casi terminado cuando la interrumpieron.

			–Si esas palabras eran para mí –dijo el doctor Tait-Bullen–, me siento halagado.

			Estaba apoyado en la puerta detrás de ella y le sonrió. Sin darse cuenta, Claudia sonrió también.

			–Sí, eran para usted. Me he comportado mal y quería pedirle perdón antes de que se fuera.

			–No hacía falta, señorita Ramsay. Uno debe tener condescendencia con las pelirrojas que reciben malas noticias.

			–Ahora el que está siendo mal educado es usted –murmuró Claudia–. ¿De verdad el tío William está gravemente enfermo? –añadió nerviosa–. No sé por qué no me lo habían dicho. No soy una niña.

			–No, no es una niña, pero el doctor Willis y yo queríamos hablar primero –contestó sentándose–. Esta casa es preciosa, pero demasiado grande para ustedes tres, ¿no?

			–Sí, pero lleva perteneciendo a la familia mucho tiempo. Además, la mayoría de las habitaciones están cerradas, con lo cual no da mucho trabajo. Tombs lleva aquí toda la vida y la señora Pratt y Jennie llevan mucho años ya. Los jardines están un poco descuidados, pero Stokes viene de vez en cuando a echarme una mano.

			–¿Usted no trabaja?

			–Ahora, no –contestó–. Estuve de ayudante de clínica, pero Londres está muy lejos, así que estoy buscando trabajo más cerca para poder venir a casa más a menudo.

			–Claro, Salisbury, Southampton, Exeter…

			–Exacto. Tienen buenos hospitales y, además, no me gusta demasiado Londres. ¿Usted vive allí?

			–Trabajo allí casi siempre.

			–El doctor Willis ya está aquí –anunció Tombs desde la puerta–. La señora está en el salón, señorita Claudia, y Jennie ya ha encendido la chimenea para que los doctores estén a gusto.

			–Gracias, Tombs –contestó Claudia–. Acompañe al doctor Tait-Bullen. Yo voy a asearme un poco.

			Una vez a solas, se soltó el pelo, se lo cepilló y fue a reunirse con su madre. La encontró acompañada por los dos médicos. El doctor Willis y su madre eran viejos amigos y, de hecho, había tratado a su padre antes de su muerte hacía ya varios años. Además, como también vivía en una casa antigua, solo con su ama de llaves, solía ir a menudo a visitarlos.

			–Hola, preciosa –la saludó con una sonrisa–. Haz compañía a tu madre mientras yo hablo con mi colega, ¿quieres?

			–Por supuesto –contestó Claudia–. Ustedes quédense aquí, que nosotras vamos mientras a ver qué tal va la comida.

			–Nos contarán lo que va mal, ¿verdad? –preguntó su madre desde la puerta.

			–Por supuesto.

			Una vez en el comedor, Claudia ayudó a su madre a poner la mesa.

			–¿Está el tío abuelo William muy enfermo, mamá?

			–Me temo que sí, cariño. Lleva mal mucho tiempo, pero no quería que lo viera otro médico. Por fin, hemos podido convencerlo para que dejara que el doctor Tait-Bullen viniera a verlo. Parece un buen hombre, ¿verdad?

			–Sí, eso parece –contestó Claudia dándose cuenta de que, bajo su apariencia profesional, había un hombre al que le apetecía mucho conocer.

			Estaban mirando por los ventanales cuando Tombs llegó para anunciar que los doctores habían bajado ya, tras ver al paciente.

			El doctor Willis fue directamente hacia la señora Ramsay y le tomó la mano. No le dijo nada, pero la miró a los ojos y su madre le devolvió la misma mirada de confianza y afecto.

			«Están enamorados», se dijo Claudia.

			No tuvo mucho tiempo de dar vueltas a aquella idea pues el doctor Tait-Bullen estaba explicándoles que el tío William necesitaba un triple bypass cuanto antes. El problema era que el paciente no quería que lo sometieran a aquella operación.

			–¿Se curaría con ella? –se apresuró a preguntar Claudia–. ¿Podría llevar de nuevo una vida normal?

			–El coronel es un hombre mayor, pero con esta operación podría llevar la vida que corresponde a su edad, sí.

			–Ya, pero…

			–Claudia, deja al doctor Tait-Bullen que termine –la reprendió su madre.

			–Perdón –se disculpó sonrojándose.

			–Entiendo su angustia –le dijo el doctor viéndola enrojecer–. Si al doctor Willis le parece bien, me ofrezco a volver en breve para intentar de nuevo convencer al coronel, pero tengo la impresión de que el único que va a poder arrancarle un sí es él porque se conocen hace mucho tiempo.

			–Hemos hablado de lo que era mejor para el paciente y hemos decidido ponerle un tratamiento y una dieta adecuada.

			–Estoy segura de que habrán decidido lo mejor para él –dijo la señora Ramsay–. Nosotras también intentaremos convencerlo para que se opere –prometió–. ¿Te importaría pasarte por aquí de vez en cuando a verlo, George?

			–Encantado –contestó el doctor Willis.

			–Gracias. Por cierto, doctor Tait-Bullen, se queda usted a comer, ¿verdad? La comida estará lista en una media hora.

			–Tengo que volver a Londres, señora Ramsay, lo siento –contestó el aludido estrechándole la mano a la madre de Claudia–. Estaremos en contacto –le dijo a su colega.

			–Claudia, acompaña al doctor al coche –le indicó su madre.

			Atravesaron la casa en silencio y bajaron los escalones de la puerta principal. Una vez allí, Claudia vio un Rolls Royce gris oscuro.

			–Usted no es un médico normal, ¿verdad?

			–Soy médico, sí, y cirujano.

			–¿Catedrático?

			–También –rio el doctor Tait-Bullen.

			–¿Y por qué no me lo ha dicho?

			–Porque no me parecía que fuera necesario. Tantos títulos me hacen sentir viejo.

			–Pero si no lo es…

			–Bueno, tengo treinta y nueve años. ¿Y usted?

			–Casi veintisiete –contestó Claudia.

			–Me sorprende que no esté casada –comentó.

			–Pues no lo estoy –le espetó–. Todavía no he conocido a nadie que mereciera la pena… Aunque he tenido varios pretendientes –le aseguró.

			–No me sorprende –sonrió el doctor Tait-Bullen, pensando qué raro era ver a una mujer pelirroja de ojos grises–. Va usted a intentar convencer al coronel para que se opere, ¿verdad? –añadió cambiando de tema.

			Claudia asintió y él le estrechó la mano, se metió en su coche y se fue.

			Ella volvió al salón y se encontró a su madre charlando con el doctor Willis. Al verla entrar, ambos sonrieron.

			–¿Se ha ido? –preguntó su madre–. Qué hombre tan sencillo, desde luego. George me estaba contando que es uno de los mejores cirujanos del país. No sé si le tendría que haber servido en la cocina –añadió frunciendo el ceño–. ¿Crees que el tío va a seguir su consejo?

			–No creo, mamá. Voy a subirle la comida, a ver si puedo hablar con él –contestó Claudia.

			El tío abuelo William no tenía ninguna intención de hablar de aquel tema con nadie. Cuando Claudia intentó sacarlo, el anciano le dijo que se metiera en sus asuntos, algo que ella hizo inmediatamente pues conocía de primera mano la irritabilidad de su tío y, además, lo quería mucho.

			Se había portado muy bien con ella y con su madre tras la muerte de su padre. Las había recogido en su casa y se había ocupado de su educación, siempre dejando claro, eso sí, que habría preferido vivir solo con el servicio. Aun así, Claudia estaba convencida de que las quería.

			Era una pena que, cuando muriera, la casa fuera a pasar a un primo lejano al que ella no conocía. Que hubiera dispuesto lo necesario para que no se quedaran en la calle era otra razón para estarle agradecidas.

			Su madre percibía una pensión muy humilde y, tras años viviendo muy bien, le habría costado mucho mudarse a una casa pequeña y estar controlando los gastos con lupa.

			Iban a echar de menos la mansión, y a Tombs, la señora Pratt y Jennie, pero Claudia suponía que encontraría trabajo y les iría bien.

			Lo malo era que su madre iba a echar de menos a sus amigos, sobre todo al doctor Willis, que siempre estaba dispuesto a ayudarla con lo que fuera.

			Los días fueron pasando con lentitud mientras Claudia terminaba con la biblioteca. Una vez hecho, pasó a arreglar el invernadero que había al fondo del jardín.

			Por las mañanas hacía un frío insoportable, así que Stokes se encargaba del jardín y ella de las especies de interior, sobre todo de los jacintos y los tulipanes que quería tener floridos para Navidad.

			Todos los días, pasaba una hora o así con su tío abuelo, le leía el periódico y lo escuchaba cuando le contaba viejas batallas de su época de militar. Se negaba a hablar de enfermedad, pero Claudia lo veía cada vez más fatigado y con menos apetito.

			El doctor Willis iba a verlo a menudo y, al final de una semana en la que lo vio peor que nunca, le comunicó a la señora Ramsay que había hecho llamar de nuevo al doctor Tait-Bullen.

			Llegó una húmeda mañana de noviembre y Claudia, que estaba en el invernadero, no se enteró. Le habían dicho que iba a ir, pero no sabían el día exacto pues el doctor era un hombre increíblemente ocupado.

			Vio al paciente, habló con el doctor Willis y, cuando tras hablar con la señora Ramsay, ella le pidió a Tombs que fuera a buscar a su hija, el doctor Tait-Bullen se ofreció a ir él en persona.

			Al verla vestida con pantalones de trabajo y una vieja chaqueta, se preguntó si algún día iba a poder verla como a las mujeres de su edad, limpia y bien arreglada. Pronto decidió que estaba guapísima tal y como estaba y aquello lo hizo sonreír.

			–Hola –saludó Claudia sonriendo también–. ¿Sabe mi madre que ha llegado? No será que el tío está peor, ¿verdad?

			–Ya he visto a su tío y ya he hablado con su madre y con el doctor Willis. Llevo aquí ya un rato. Su madre quiere que vaya para la casa.

			Claudia dejó la bandeja de semillas que estaba preparando.

			–El tío abuelo William no quiere que lo operen… He intentado hablar con él, pero no quiere escucharme…

			–Me temo que a mí me ha dicho lo mismo y lo peor es que, como nos hemos retrasado, ahora no sé si vamos a poder operarlo aunque queramos.

			–¿Es demasiado tarde? Pero si solo hace una semana que estuvo usted aquí.

			–Si lo hubiera operado inmediatamente, habría tenido posibilidades de recuperarse y de hacer una vida normal.

			–¿Y ahora ya no hay posibilidades?

			–Vamos a seguir haciendo todo lo que podamos –le aseguró muy serio.

			–Lo sé –asintió Claudia–. ¿Cómo se lo ha tomado mi madre? ¿Se lo ha dicho ya a ella?

			–Sí –contestó el doctor observándola mientras se lavaba las manos con agua helada.

			–No puedo ponerme guantes para trabajar con semillas, ¿sabe? Son muy pequeñas –le explicó.

			–¿Prefiere las flores a los libros? –le preguntó él mientras iban hacia la casa.

			–Sí, pero no podría vivir sin libros. Prefiero comprarme un libro que un sombrero.

			El doctor Tait-Bullen pensó que sería una pena, además, ocultar aquel pelo tan bonito bajo un sombrero, pero no dijo nada.

			–¿Te ha dicho el doctor Tait-Bullen lo que pasa? –le preguntó su madre nada más llegar.

			–Sí, mamá. ¿Quieres que suba a ver al tío?

			–Nos ha mandado a todos al infierno, así que te aconsejo que esperes un poco –contestó su madre–. El doctor Tait-Bullen va a volver a subir a verlo, pero antes se tomará usted un café, ¿verdad?

			Tras tomarlo, el doctor subió a ver a su tío abuelo. Estuvo bastante tiempo con él y Claudia comenzó a ponerse nerviosa, se levantó y se puso a pasearse por la estancia.

			–Supongo que ya no hace falta que vuelva –comentó.

			–Profesionalmente, no, pero al coronel le ha caído bien porque el doctor Tait-Bullen es sincero, pero cauteloso. El coronel sabe que trata a sus pacientes con humanidad y le gusta.

			 

			 

			Mientras volvía a Londres, el doctor Tait-Bullen recordó su visita. Había hablado con el coronel de muchas cosas, ninguna que tuviera nada que ver con su enfermedad.

			Lo único que le había dicho al respecto era que quería morir en su cama y que, aunque sabía que era un buen cirujano cardiovascular, no quería que lo operaran porque consideraba que, a su edad, no merecía la pena.

			Él no había intentado hacerlo cambiar de parecer porque estaba de acuerdo con él. Era cierto que le podría haber prolongado un poco la existencia, pero no le podría haber asegurado que fuera a tener calidad de vida.

			Se habían despedido como amigos y le había dicho que, si tenía tiempo, volvería a verlo. Y lo iba a hacer porque quería volver a ver a Claudia.

			Al llegar a Londres, fue directamente al hospital. Tuvo una tarde muy ocupada y no pudo ni comer. Al llegar a casa, suspiró aliviado.

			Se trataba de un edificio estilo Regencia situado en una calle arbolada y de cuyo mantenimiento se encargaba un mayordomo eficiente y severo.

			–La señorita Thompson ha llamado para recordarle que han quedado esta noche. Le he dicho que estaba usted en el hospital y que no sabía a qué hora iba a volver –le informó Cork–. Espero haber hecho bien, señor.

			–Ha hecho usted estupendamente, Cork –contestó el doctor Tait-Bullen–. No sé qué haría sin usted. ¿Había quedado con ella esta noche? No me acuerdo.

			–Lo han invitado a una obra de teatro –contestó Cork–. Creo que hoy es la noche del estreno.

			–¿Y había dicho que iba a ir? No recuerdo haberlo anotado en la agenda.

			–Dijo que, si tenía tiempo, iría.

			–¡Pues no tengo tiempo y estoy muerto de hambre! –exclamó el doctor entrando en su despacho.

			–La cena estará en un cuarto de hora, señor. Le he dejado el teléfono de la señorita sobre la mesa.

			El doctor Tait-Bullen marcó el número y le contestó la voz chillona y desagradable de Honor Thompson.

			–Ya era hora –le reprochó–. ¿Por qué no estás nunca en casa? Es muy tarde. Nos vemos en el teatro. Los Pickering me pasan a buscar dentro de diez minutos.

			–Honor, lo siento mucho, pero no voy a poder ir. Ya te dije que solo iría si tenía tiempo y no lo tengo. Preséntale mis excusas a los Pickering.

			–La verdad, Thomas, es que no me eres de mucha ayuda para salir –rio Honor tras unos minutos charlando–. Creo que te voy a dejar.

			–Estoy seguro de que hay una cola de hombres deseando llevarte al teatro, Honor. De verdad, yo no puedo.

			–Te vas a quedar solterón, Thomas. A ver si te tomas un poco de tiempo libre para enamorarte.

			–Me lo pensaré.

			–Házmelo saber cuando hayas decidido algo –dijo Honor colgando.

			Thomas colgó también y se olvidó de ella al instante. A la mañana siguiente tenía que dar una conferencia y la tenía todavía a medio terminar.

			Cenó y volvió al despacho. Cuando se fue a la cama horas después, recordó a Claudia ataviada con su vieja chaqueta y sonrió.

			 

			 

			Los primeros días de noviembre estaban siendo muy fríos y el tío abuelo William estaba tan apagado como ellos.

			–Me voy a morir ya, así que decidle al doctor Tait-Bullen que quiero verlo –dijo una mañana.

			–Pero es un hombre muy ocupado… –contestó el doctor Willis.

			–Ya lo sé, pero dijo que vendría –dijo el anciano enfadado–. ¡Claudia, ve y llámalo ahora mismo!

			Claudia obedeció y se encontró con la voz de Cork, que le dijo que el doctor no estaba en casa.

			–Es urgente. ¿Sabe dónde lo podría encontrar? –insistió–. No soy una amiga suya ni nada. Mi tío es un paciente suyo y está muy mal. Quiere verlo antes de morir –le aclaró.

			–En ese caso, tome nota del número de su consulta privada –contestó el mayordomo.

			Claudia le dio las gracias y marcó el nuevo teléfono. La señorita Truelove le dijo que el doctor estaba con un paciente y que la llamaría en cuanto terminara.

			Claudia esperó hasta que el doctor Tait-Bullen en persona le devolvió la llamada.

			–Mi tío abuelo dice que se muere y quiere verlo, pero sé que es usted un hombre muy ocupado…

			–Estaré allí esta tarde a las siete –contestó el médico, oyéndola suspirar aliviada.

			–Muchas gracias. Perdón por interrumpirlo.

			–Me alegro de que me haya llamado.

			–Hasta luego –se despidió Claudia.

			Efectivamente, llegó a las siete. Estaba perfecto. Nadie habría dicho al verlo que llevaba en pie desde las seis de la mañana y que no había comido.

			El doctor Willis lo estaba esperando y juntos subieron a ver al paciente.

			–Están hablando de pyrenaicum aureums y de tenuifolium pumilum –anunció George al bajar.

			–¿Dos nuevos síntomas? –preguntó la madre de Claudia.

			–Dos especies de lirios –le aclaró su hija.

			–No te preocupes, querida. Tu tío está disfrutando de su última conversación. Me alegro de que el doctor Tait-Bullen haya venido –la consoló George.

			–Pero si no está haciendo nada por ayudarlo…

			«Precisamente, por eso lo está ayudando», pensó Claudia.

			–¿Se va a quedar a cenar? –preguntó.

			No se quedó.

			–Espero que no le hayamos estropeado la noche, que no tuviera usted una cita o algo.

			Claudia se dio cuenta de que no contestaba al comentario de su madre sino que pedía hablar a solas con el doctor Willis.

			Al volver, les confirmaron las malas noticias.

			–El coronel no va a tardar en morir, pero está contento y sereno. Está en buenas manos con el doctor Willis –les anunció al despedirse–. Me ha pedido que subiera usted a leerle el periódico antes de la cena. La quiere mucho, ¿sabe? –le dijo a Claudia.

			El coronel murió mientras le leía el periódico tan tranquila y pacíficamente que ella no se dio cuenta hasta que hubo terminado de hacerlo.

			–Has estado hablando de lirios, ¿verdad, tío? –sonrió–. Me alegro de que el doctor Tait-Bullen viniera a verte –añadió besándolo y bajando a dar la mala nueva a su madre.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			El coronel era una persona muy apreciada en el pueblo y mucha gente acudió a su casa a dar el pésame por su muerte. La madre de Claudia se ocupó de atenderlos debidamente.

			El doctor Willis la ayudó y le infundió ánimos. Menos mal, porque los iba a necesitar para conocer al primo que lo iba a heredar todo. Ocurrió el día del funeral.

			Era un hombre de mediana edad, de belleza austera y ojos fríos. Les habló con educación calculada, dio el pésame brevemente y se fue a hablar con el abogado del coronel.

			Cuando volvió, pidió hablar con la señora Ramsay y Claudia.

			–Todo parece estar en orden –anunció mirando el fuego de la chimenea–. El testamento aún no se ha abierto, pero no creo que vaya a haber sorpresas. Tengo que volver a York después del funeral, pero estaré de vuelta en dos o tres días. Monica, mi esposa, vendrá conmigo para instalarnos cuanto antes. Mi casa de York ya está a la venta, así que les ruego que se vayan cuanto antes.

			–No creo que le importe a usted mucho que no tengamos adónde ir –dijo la madre de Claudia.

			–No mucho, la verdad –dijo el hombre mirándolas con frialdad–. Ya sabían que esto iba a pasar, han tenido tiempo de tomar medidas.

			–Claro –dijo Claudia–, pero no creíamos que nos fueran a echar así de bruscamente. Díganos cuándo van a llegar usted y su mujer para que nos hayamos ido –añadió–. ¿Qué hay de Tombs, la señora Pratt y Jennie? Tengo entendido que el tío abuelo William los mencionó en su testamento.

			–Por supuesto, les pagaré un mes –contestó el primo lejano pensativo–. Aunque puede que me interese quedarme con las dos mujeres. Así Monica no tendrá que buscar a nadie que no conozca la casa.

			–¿Y Tombs?

			–No, él no. Es muy mayor. Seguro que tendrá una buena pensión.

			–¿Tiene usted hijos?

			–¿Por qué lo pregunta? –dijo sorprendido.

			Claudia no contestó.

			–Qué bendición que solo sea usted un primo lejano –comentó.

			–Me temo que no la entiendo.

			–No, claro que no. Si eso es todo, ya nos veremos luego en la cena.

			Lo vio sonrojarse de rabia mientras se despedían de él y salían del salón.

			Tras informar al servicio de lo ocurrido y asegurarles que iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para encontrarles trabajo, fue a reunirse de nuevo con su madre.

			La encontró nerviosa, paseándose arriba y abajo por su dormitorio.

			–¿Qué ocurre, mamá?

			–He estado hablando con el doctor Willis…

			–¿Y? ¿Qué te ha aconsejado?

			–Bueno…

			–Mamá, se quiere casar contigo, ¿verdad? Por eso estás tan nerviosa –sonrió Claudia–. Sé que os queréis.

			–Sí, es cierto, pero, ¿cómo me voy a casar con él ahora? ¿Cómo voy a dejaros a ti y a los demás tirados, mi amor?

			–No nos dejas tirados, mamá –la tranquilizó Claudia–. George es un hombre buenísimo, no podrías haber elegido mejor –añadió tomándola de la mano.

			–Todavía no le he dicho que sí –rio su madre.

			–¿Qué más te ha dicho?

			–Que su ama de llaves se ha despedido y que podemos llevarnos a la señora Pratt. Además, está seguro de que a Jennie no le costará mucho encontrar trabajo por aquí.

			–¿Y Tombs?

			–Nos lo llevamos también. George siempre ha querido tener mayordomo. Solo me quedas tú, cariño.

			–No te preocupes por mí, mamá. Estoy buscando trabajo y, tarde o temprano, lo voy a encontrar. Quiero trabajar por esta zona. Así podré venir a veros los fines de semana.

			–¿No lo dices solo para que no me preocupe?

			–Claro que no.

			–Si eso es lo que quieres, a mí me parece maravilloso.

			–Estupendo, entonces, vamos a decírselo a Tombs y a los demás. A quien no hay que decírselo bajo ningún concepto es al primo Ramsay.

			Durante la cena, el odioso primo les informó de todos los cambios que tenía intención de llevar a cabo en la casa, desde el jardín hasta las cortinas.

			–Esas cortinas las eligió la madre del tío abuelo William cuando se casó –le informó Claudia.

			–Mejor me lo pones. Ya va siendo hora de cambiarlas. Deben de estar llenas de polvo y gérmenes.

			–No creo. En esta casa se limpia y se cuida todo mucho.

			El primo no le contestó. No le caía bien aquella chica pelirroja de lengua rápida, así que prefirió hablar solo con su madre.

			 

			 

			Cuando todos los amigos y conocidos del coronel se hubieron ido, el señor Potter, su abogado, se dirigió con los demás al salón. Había sido amigo de la familia durante años y estaba realmente dolido porque el señor Ramsay le había comunicado que prescindía de sus servicios.

			–Por favor, que alguien avise a Tombs, a la señora Pratt y a Jennie –pidió.

			El señor Ramsay lo miró impaciente, pero el abogado lo ignoró y esperó a que llegara también el doctor Willis.

			El testamento era corto y escueto. La casa y sus tierras eran para el primo lejano y sus herederos. A la señora Ramsay le dejaba acciones en una empresa, suficiente para mantener su estilo de vida. Lo mismo para Claudia, a condición de que ninguna tocara el capital. A Tombs y a la señora Pratt les dejaba cinco mil libras y a Jennie, mil.

			–Una vez leída la última voluntad del coronel, me gustaría hablar a solas con la señora Ramsay, Claudia y el señor Ramsay, por favor –dijo el señor Potter–. Me temo que tengo malas noticias para ustedes dos –añadió cuando el servicio se hubo retirado–. La empresa en la que el coronel les dejó las acciones ha quebrado. No he podido hacer nada para cambiar el testamento, pero le pido, señor Ramsay, que haga usted algo para que estas dos señoras no se queden sin nada.

			El aludido no movió un músculo.

			–La renta de la que estaríamos hablando no es muy alta –insistió el abogado–. Si quiere, le indico la cantidad a la que ascendían las acciones. No espero que pague usted el importe completo, pero una pequeña cantidad para cada una…

			Claudia vio a su madre enrojecer.

			–Muchas gracias, señor Potter –dijo–, pero ni mi madre ni yo vamos a aceptar nada del señor Ramsay.

			–Tengo muchos compromisos –intervino el primo lejano–. Aunque quisiera, no podría hacerlo.

			Claudia vio que el abogado iba a seguir insistiendo, así que le hizo una seña para que lo dejara y el hombre, aunque la situación le parecía espantosa, se calló.

			–¿Se va a quedar usted a cenar, señor Potter? –preguntó la madre de Claudia en un tono neutral que disimulaba cómo se sentía–. Ahora que me acuerdo, a usted siempre le gustó el cuadro de la escalera y el tío se lo tenía prometido, ¿verdad? Claudia, ve a buscarlo –indicó–. No tiene mucho valor y, además, uno debe cumplir las promesas –sonrió hacia el señor Ramsay.

			El señor Potter no se quedó a cenar y, cuando Claudia lo acompañó al coche, le mostró su preocupación.

			–¿Qué van a hacer ahora?

			–No se preocupe. Mi madre se va a casar con el doctor Willis y yo tengo muchas posibilidades de conseguir un buen trabajo. Tombs, la señora Pratt y Jennie están colocados, así que todos vamos a estar bien.

			–Menos mal –sonrió el hombre aliviado–. ¿Mantendremos el contacto?

			–Por supuesto –contestó Claudia dándole un beso en la mejilla.

			Después de cenar, Claudia fue a hablar con su madre.

			–Mamá, ahora sí que te vas a tener que casar con George porque ya se lo he dicho al señor Potter –sonrió.

			–¡Pero si no tenemos nada preparado! –protestó su madre.

			–No te preocupes. Hay una licencia especial que creo que se concede en menos tiempo que la normal y, al fin y al cabo, el vicario es amigo de siempre, ¿no?

			–George me ha dicho que quiere verme mañana por la mañana, así que hablaré con él.

			–Llévate a Rob –le pidió su hija–. Al primo no le gustan los perros.

			El señor Ramsay se pasó la mañana siguiente yendo de habitación en habitación haciendo inventario de sus nuevos posesiones.

			Claudia lo tuvo que acompañar para decirle lo que era de valor y lo que no, pues el hombre quería vender muchas cosas.

			Era tan osado que confundía las piezas buenas con las malas y en un par de ocasiones Claudia no lo sacó de su error.

			Estaba muy preocupada por intentar recuperar los tesoros de su tío abuelo cuando salieran a la venta, pero no tenía dinero para hacerlo. Aquello la entristeció sobremanera. Conocía al dueño de la tienda de antigüedades de Ringwood. Tal vez, la dejara pagar a plazos…

			Tocó la carta que había recibido aquella mañana. Era del trabajo que había solicitado en Southampton y todavía no la había abierto.

			–¿Dónde está tu madre? –le preguntó el señor Ramsay con frialdad.

			–Ha estado ordenando la ropa blanca con la señora Pratt, ha sacado a Rob de paseo y creo que ahora está haciendo la compra. Volverá para la hora de comer.

			–Muy bien. Quiero hablar con ella para decirle cuándo nos instalamos aquí definitivamente mi mujer y yo.

			–Voy a la cocina a ver qué tal va la comida –dijo Claudia.

			Tras hacerlo, se puso un impermeable y se dirigió al invernadero.

			Había solicitado el puesto de cuidadora en un hospital geriátrico a las afueras de Southampton porque no había otra cosa en la prensa; no esperaba ni que le contestaran, pero lo habían hecho y estaban interesados en ella.

			No le pagaban tanto como ella creía, pero podía empezar inmediatamente, en cuanto hubieran contrastado sus referencias. Así, su madre se quedaría más tranquila y ella tendría algo de dinero para su futuro inmediato.

			Vio a su madre a la hora de comer y, por su cara, comprendió que la conversación con el doctor Willis había sido satisfactoria. A media tarde, se fueron solas a sacar a Rob de paseo y pudieron hablar.

			–¿Dónde va a ser la boda?

			–No sé, cariño –contestó su madre riendo–. No me voy a casar hasta que no te vea a ti bien.

			–Pues, entonces, ya puedes ir pidiendo la licencia porque ya tengo trabajo. He recibido la contestación esta mañana. Es en un hospital en Southampton.

			–¿De verdad? –rio su madre encantada–. ¿Te interesa o lo aceptas para ponernos las cosas fáciles a George y a mí?

			–Es exactamente el trabajo que estaba buscando –mintió –. Me pagan bien y estoy cerca de vosotros. Podré venir en vacaciones y los fines de semana.

			–Estupendo. Menos mal que todo se va arreglando a pesar del horrible primo del tío William. George le ha encontrado un trabajo a Jennie en el pueblo. Así seguirá conservando sus amistades y podrá ver a Tombs y a la señora Pratt cuando quiera.

			–Me alegro. ¿Cuándo os casáis, entonces?

			–En cuanto George tenga la licencia.

			–¡Qué bien, mamá! Por cierto, el señor Ramsay quiere hablar contigo para comunicarte sus planes de mudanza aquí.

			–Esta noche hablaré con él…

			No fue necesario esperar tanto pues, cuando volvieron del paseo, las estaba esperando.

			–¿Podría hablar un momento con usted en mi despacho, señora Ramsay? –dijo dejando claro que no quería que Claudia estuviera delante.

			Claudia lo agradeció porque así tenía tiempo de empezar a hacer su equipaje. Tenía mucha ropa y recuerdos que empaquetar. Esperaba que el primo volviera cuanto antes a York y estuviera unos cuantos días allí. Así, les daría tiempo de recoger todo y de irse para cuando volviera con su mujer.

			¡El muy arrogante se creía que la señora Pratt y Jennie se iban a quedar a su servicio después de cómo había tratado a Tombs!

			Bajó al salón a la hora del té y habló con su madre.

			–Se ha ido a ver al vicario –le dijo la señora Ramsay al ver su cara de curiosidad–. Se va a York mañana por la tarde y vuelve con su mujer en dos días. Me ha dicho que le diga a la señora Pratt y a Jennie que cuenta con ellas, claro que no se ha molestado ni en preguntárselo, y que despida a Tombs.

			–¿Por qué no se lava el solito su ropa sucia? –preguntó Claudia indignada.

			–Ni siquiera me ha preguntado dónde nos íbamos a ir tú y yo. Ha dado por supuesto que a casa de algunos amigos.

			–Qué hombre tan despreciable. ¿Sabe que te vas a casar con George?

			–No, claro que no.

			–¿Has hablado con Tombs?

			–No, voy a ir ahora.

			Durante la cena, no se habló de la partida del señor Ramsay, pero, efectivamente, se fue al día siguiente.

			–Me interesaría que se quedaran un día más para enseñarle todo a Monica –tuvo la osadía de pedir ya en el coche–, y que Tombs no estuviera aquí para entonces. Llegaremos de noche, así que dígale a la señora Pratt que tenga la cena preparada y a la doncella que tenga las habitaciones listas y la casa caldeada.

			Al cabo de una hora, todos estaban recogiendo a toda velocidad. El doctor Willis se llevó sus pertenencias mientras Tombs limpiaba la plata, Jennie se encargaba de dejar las habitaciones hechas y la señora Pratt preparaba la cena.

			Tras degustarla, cansados, pero contentos, se fueron a dormir.

			Se levantaron pronto, comprobaron que todo estaba en orden y se fueron a casa del doctor Willis.

			–Somos muchos –se lamentó la señora Ramsay.

			–No pasa nada, querida –la tranquilizó su prometido–. La casa es grande y Jennie se incorpora mañana a su nuevo trabajo.

			–Y yo al mío en un par de días –anunció Claudia.

			–¿Te apetece? –le preguntó George con cariño.

			–Mucho. ¿Cuándo os vais a casar? –sonrió Claudia.

			–La semana que viene –contestó George–. Va a ser algo pequeñito, nosotros y los más allegados. He puesto un anuncio en el Telegraph.

			Para entonces, todo el pueblo conocía al nuevo propietario de la casa del coronel y a nadie le caía bien. Lo veían como un extraño que no había intentado integrarse ni había hecho ningún acercamiento. Muy al contrario, les había hablado con frialdad y los había mirado con desprecio desde el primer día.

			Claudia recibió una segunda carta del hospital anunciándole que sus referencias eran correctas, que podía incorporarse cuando quisiera y que le daban alojamiento.

			Les escribió diciendo que aceptaba el trabajo y que se incorporaría al día siguiente por la noche, así que George la llevó a Southampton por la tarde, más o menos a la misma hora que el señor Ramsay llegaba a su nuevo hogar.

			El muy canalla se había creído que iba a encontrar una casa caliente y una buena cena en la mesa y se encontró con la casa a oscuras.

			Abrió la puerta con el ceño fruncido y se dio cuenta de que estaba vacía. Monica entró tras él y encontró la carta en la que la madre de Claudia les anunciaba que, tal y como se les había pedido, se habían ido y que el servicio también porque no querían quedarse trabajando allí. También les decía que tenían comida en el frigorífico, las chimeneas preparadas para que las encendieran y las camas hechas.

			–Se han ido –rio Monica–. Me pregunto adónde.

			–La verdad es que no me importa en absoluto –contestó su marido–. Ya encontraremos servicio en el pueblo. Esto es muy pequeño y se van a pelear por el puesto.

			–¿No dijiste que había un mayordomo?

			–Sí, pero era muy viejo.

			–No tienes corazón –lo reprendió Monica–. Ve a por el equipaje mientras yo voy a ver qué han dejado de comer.

			 

			 

			A regañadientes, el doctor Willis dejó a Claudia en la puerta del hospital. Era un lugar gris y sombrío y George rezó para que no fuera igual por dentro.

			Claudia agarró su maleta y le sonrió.

			–Os veré en la boda. Sé que vais a ser muy felices. Eres un buen hombre, George –le dijo antes de entrar en el edificio.

			No había avanzado más que unos metros y ya se había dado cuenta de que aquello no le iba a gustar, pero no podía hacer nada.

			Un portero le preguntó qué deseaba, así que Claudia se presentó. El hombre le indicó que dejara allí su equipaje y la llevó por un largo pasillo hasta el despacho de la directora del centro.

			Era una estancia austera y fea y la mujer estaba pálida y llevaba un corte de pelo corto y poco favorecedor.

			–¿La señorita Ramsay? Soy la señorita Norton. Hoy ya es muy tarde, así que será mejor que se instale y se vaya a dormir, pero antes me gustaría explicarle el horario para mañana.

			La mujer le explicó que tenía tres días por semana de siete de la mañana a tres de la tarde, dos días libres y el resto de tres de la tarde a diez de la noche. Claudia sonrió encantada. Eso quería decir que podría pasar dos noches seguidas en casa.

			Una enfermera llamada Symes la condujo a su habitación.

			–Mañana le toca el ala B –le informó–. Primera planta, treinta camas. La encargada es la hermana Clark –añadió con cara de preocupación.

			–¿Y? –preguntó Claudia.

			–Y está desbordada de trabajo, así que no haga caso de sus comentarios. No los hace con mala intención.

			–¿Qué hace exactamente una cuidadora? En el anuncio no se especificaba y la señorita Norton tampoco ha sido muy explícita.

			–De todo –contestó la enfermera–. No tenemos mucho personal cualificado, así que le va a tocar hacer lo que haga falta.

			Subieron en el ascensor hasta el último piso, entraron por una puerta en la que ponía «Privado» y avanzaron por un pasillo.

			–Es aquí –anunció la enfermera Symes–. Esta es su habitación, el baño está al final del pasillo y allí está también la cocina.

			La habitación era pequeña, tenía una cama, una mesilla y un armario. Estaba muy limpia y se veían los tejados y las chimeneas vecinas desde la ventana. También había una jofaina y un espejito sobre una estantería.

			Claudia decidió que con unas cuantas fotografías y unos cojines estaría mucho más alegre.

			–Vamos a por su uniforme –anunció la enfermera–. Le dan tres, pero tiene que llevar siempre delantal cuando esté de servicio.

			Tras recoger los vestidos marrones y amplios que conformaban el uniforme, la enfermera Symes le enseñó el hospital. Era muy grande y antiguo y había pacientes por todas partes.

			No era en absoluto lo que esperaba, pero tampoco quería apresurarse en sus conclusiones.

			 

			 

			Mientras el doctor Tait-Bullen desayunaba, Cork le puso sobre la mesa el Telegraph doblado por la página en la que se anunciaba el enlace entre George Willis y Doreen Ramsay.

			–Interesante –comentó el doctor–. ¿Qué hará su hija? Supongo que se quedará en casa del coronel.

			No volvió a pensar en el asunto hasta aquella noche, cuando llamó a George para darle la enhorabuena.

			–¿Cuándo es la boda?

			–Dentro de cuatro días –contestó su colega explicándole la situación.

			–¿Y Claudia? –preguntó el doctor Tait-Bullen.

			–Afortunadamente, ha encontrado trabajo en el geriátrico de Southampton. Es un sitio horrible, pero necesitaban a alguien con urgencia.

			–¿Me estás diciendo que el nuevo propietario los ha echado a todos? ¿Pero no eran familiares?

			–Sí, un primo lejano.

			–Estupendo –apuntó el doctor recordando a aquella joven de pelo rojo–. Voy a ir a Bristol en un par de días. ¿Te importa que me pase a veros y a daros la enhorabuena en persona?

			–¿Cómo nos iba a importar? Estaremos encantados de recibirte y, si pudieras asistir a la boda, nos encantaría también.

			Tras colgar, el doctor Tait-Bullen se arrellanó en su butaca. Cambiando un par de citas, no había ninguna razón para no ir.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Cuando terminó su primer día de trabajo, Claudia sabía exactamente lo que era una cuidadora: una persona que hacía camas, llevaba bandejas, cuñas, maletas y sábanas. Cuando no estaba haciendo eso, estaba sacando y metiendo a los enfermos en la cama, buscando zapatillas, gafas, dentaduras postizas, dando de comer a los que no se valían por sí mismos y arreglándoles el pelo a las señoras.

			Trabajaba sin descanso. Menos mal que le tocaba librar en un par de días. Su madre y George se casaban dentro de tres. Iba a poder ir a la boda, aunque iba a tener que irse de Little Planting directamente después de la ceremonia.

			Había autobuses muy a menudo entre Southampton y Romsey, pero el problema era la comunicación con su pueblo.

			–No te preocupes –la tranquilizó su madre–. Irá alguien a recogerte. Llámame mañana y me dices en qué autobús llegas. ¿Estás contenta?

			–Sí –le aseguró con tanto aplomo que su madre se lo creyó.

			Claudia tomó una taza de té con otras empleadas del centro y, luego, se subió a su habitación y se metió en la cama. Le dolían los pies y estaba agotada.

			Había sido un día muy duro y, además, se sentía sola y triste, pero tenía que aguantar hasta haber ahorrado lo suficiente como para poder estudiar algo que la ayudara a conseguir un trabajo mejor. Un trabajo que le permitiera comprarse ropa e irse de vacaciones.

			Algo que tuviera que ver con ordenadores, taquigrafía y escribir a máquina.

			–Recepcionista –murmuró.

			Sí, algo que le dejara los fines de semana libres y cuyo horario fuera de nueve a cinco. Quería tener un apartamento propio en el que invitar a sus amigos a cenar y, tal vez, conociera a algún hombre del que se enamorara y con el que pudiera formar una familia…

			El rostro del doctor Tait-Bullen se dibujó en su mente, pero lo apartó rápidamente porque no lo iba a volver a ver más y, aunque así fuera, no creía que se hubiera fijado en ella como mujer.

			Se preguntó qué habría bajo aquella apariencia profesional y seria. Probablemente, un hombre agradable y…

			En ese momento, llamaron a la puerta y entró una chica joven del turno de noche.

			–La señora Legge, la del andador, se ha caído y se ha roto una pierna y un brazo –le anunció–. Hay que llevarla al hospital central y la tiene que acompañar una enfermera, pero la hermana y yo no damos abasto. ¿Le importaría hacerlo usted?

			Claudia asintió y se preparó para trabajar un par de horas. Cuando hubo terminado, cenó con las otras chicas, vio la televisión un rato y se fue a dormir.

			Cuando, por fin, salió de allí al día siguiente, tomó el autobús y Tombs la estaba esperando. El mayordomo le puso al corriente de su nueva vida, de lo bien que estaban en casa del doctor Willis y de cómo iban los preparativos de la boda.

			Tombs parecía haber perdido varios años. Claudia no lo había visto así de contento en la vida y se alegró sinceramente por él pues le tenía un cariño especial.

			Una vez en casa del doctor Willis, su madre salió a recibirla y le enseñó el conjunto con sombrero con el que se iba a casar para ver qué le parecía.

			–La boda va a ser pequeña porque así lo queremos. George tiene mucho trabajo durante las siguientes dos semanas, pero después nos vamos a ir unos días a Cornualles. Tiene una casa de campo preciosa en St. Anthony, ¿sabes? Por supuesto, volveremos para Navidad. ¿Vas a poder venir?

			–No lo sé, mamá. Me dicen los días que tengo libres con poca antelación y, a veces, se cambian de repente, pero te aseguro que haré todo lo que pueda para venir.

			Todavía quedaban cinco semanas para las vacaciones de Navidad. Podía pasar cualquier cosa…

			La boda era a las once de la mañana y un orgulloso Tombs era el encargado de llevar a la novia al altar. Claudia se puso su traje gris y salió para la iglesia antes que ellos.

			El puñado de amigos al que habían invitado había sido engullido por los habitantes del pueblo, que habían acudido a verse casar al médico al que adoraban con la señora Ramsay. 

			Claudia se sentó en primera fila y miró a su alrededor para ver quién había ido. Todos excepto, por supuesto, el primo lejano y su esposa. Tampoco habrían sido bien acogidos.

			Cuando el órgano comenzó a sonar, todos se giraron hacia la puerta para ver entrar a su madre del brazo de Tombs. La misa fue breve, sencilla y emotiva.

			Mucha gente se acercó a saludar a Claudia, pero ella quería salir cuanto antes de la iglesia pues el doctor Tait-Bullen la estaba observando desde el fondo de la misma. No sonreía, pero le encantó verlo de todas formas.

			–Hola, me alegro de verlo –lo saludó yendo hacia él y tendiéndole la mano–. ¿Lo ha invitado George?

			–Me he invitado yo solo –contestó el médico estrechándole la mano con frialdad–. Vi el anuncio en el Telegraph y, como tengo que ir a Bristol, me he pasado por la iglesia.

			–¿Viene usted a casa? –le preguntó Claudia una vez fuera.

			–Sí –contestó él abriéndole la puerta de su coche–. ¿Sigue usted viviendo en casa del coronel? George me dijo que tuvieron que irse todos…

			–Sí, nos hemos ido todos –contestó Claudia vagamente al detectar poco interés por su parte.

			–¿Y usted qué ha hecho?

			–Oh, aceptar un trabajo en Southampton al que tengo que volver esta tarde, por cierto.

			Para entonces ya habían llegado a casa de George, así que aparcaron y entraron. Casi inmediatamente, los invitados los separaron y Claudia se fue a buscar a su madre.

			La encontró desbordando felicidad y alegría.

			–Qué pena que te tengas que ir hoy –protestó.

			–Sí, mi turno empieza a las tres, así que me voy a tener que ir pronto. ¿Crees que Tombs podrá llevarme?

			–Por supuesto.

			–Por otra parte, me da pena hacer que se pierda esto. Está encantado… Casi mejor se lo voy a pedir a Tom Hicks, el del taller.

			Diez minutos después, volvió a la mesa de bufé y se encontró de nuevo con el doctor Tait-Bullen, que la recibió con una copa de champán y una sonrisa.

			–Ya la llevo yo a Southampton. ¿A qué hora se quiere ir? –le preguntó.

			–Pero si me ha dicho que iba usted a Bristol…

			–Sí, pero voy bien de tiempo. ¿A qué hora se quiere ir?

			–Mi turno empieza a las tres e iba a tomar el autobús en Romsey. De verdad, no hace falta que me lleve hasta el hospital. Se perdería usted la celebración –contestó Claudia dándose cuenta de que el doctor Tait-Bullen no le estaba haciendo caso.

			–Si nos vamos a la una y media, llegaremos bien. ¿Le gusta el trabajo?

			–Sí. Aunque llevo poco tiempo, me parece muy… interesante.

			En ese momento, el vicario se unió a ellos y Claudia aprovechó para acercarse a hablar con el señor Potter.

			–Me alegro de que todo haya salido bien –le dijo el abogado–. ¿Habéis vuelto a saber algo de los Ramsay?

			–Ni sabemos nada de ellos ni queremos saberlo –contestó Claudia–. No se preocupe, señor Potter. Nos dio mucha pena irnos de la casa, pero no nos habríamos quedado aunque nos lo hubieran pedido.

			Hasta la una estuvo hablando con diversos amigos de toda la vida y, cuando llegó el momento, se despidió de su madre y de su marido, les anunció que el doctor Tait-Bullen la acercaba hasta Southampton y les prometió volver en cuanto pudiera.

			Subió a su habitación a recoger su equipaje y, tras despedirse cariñosamente de Tombs, se acomodó en el coche del doctor.

			–¿Sabe usted salir a la carretera de Romsey? –le preguntó–. Hay que atravesar el pueblo y girar a la izquierda en el primer cruce. Luego, es todo recto, pero tenga cuidado porque las carreteras son estrechas.

			–Gracias –contestó el médico.

			–Estamos todos encantados con que George haya dado trabajo a Tombs, ¿sabe? Llevaba muchos años con mi tío abuelo William y no hay muchos mayordomos como él…

			El doctor Tait-Bullen asintió sin abrir la boca.

			–¿Es usted de esas personas a las que no les gusta hablar mientras conducen?

			El médico volvió a asentir.

			–Bueno, si no quiere hablar… –observó mirando por la ventana–. Supongo que está usted cansado.

			–No, no estoy cansado en absoluto. Claudia, ¿no tendrá usted libre la semana que viene?

			–¿Por qué?

			El médico no contestó.

			–En teoría, tengo dos días, pero me lo pueden cambiar en el último momento.

			–No me parece que ese hospital sea el mejor lugar para formarse como enfermera –objetó el doctor Tait-Bullen.

			–Ya me he dado cuenta.

			–¿Ha dicho que está libre el viernes a partir de las tres? Llámeme y pasaré a buscarla para pasar la tarde juntos.

			–Ah, muy bien –dijo Claudia–. ¿Y no me pregunta si me apetece ese plan?

			–Perdón, creí que le gustaría a usted volver a verme. A mí me apetece mucho volver a verla.

			–¿Para qué?

			–Para ver qué pasa.

			Claudia se quedó perpleja.

			–Se lo agradezco, pero no se enfade si me cambian el día libre de repente.

			Para entonces, ya estaban llegando a su destino. A las dos y media, estaban en la puerta del hospital. El doctor Tait-Bullen le abrió la puerta, le llevó la maleta hasta el vestíbulo y se despidió de ella con un breve apretón de manos.

			–Gracias por traerme –sonrió Claudia.

			El doctor Tait-Bullen sonrió también y Claudia pensó que debería hacerlo más a menudo pues le iluminaba el rostro. Su sonrisa la iba a acompañar aquellos días de soledad en los que se iba a dar cuenta de lo mucho que necesitaba un amigo.

			Cuando Claudia se hubo ido, el doctor Tait-Bullen habló con el portero y fue conducido por un largo pasillo a un despacho.

			Claudia se pasó todo el día pensando en él mientras observaba a los pobres viejecitos ingresados en el centro.

			Estuvo trabajando sin parar hasta que se metió en la cama a las diez de la noche y se durmió inmediatamente teniendo la sensación de que la boda de su madre había sido un sueño.

			A la mañana siguiente se duchó, se puso el uniforme y volvió a ocuparse de los enfermos y a aguantar la afilada lengua de la hermana. Pero se lo perdonaba porque estaba desbordada de trabajo.

			Mientras cambiaba una cama por enésima vez, se dijo que la hermana era buena persona aunque sus modales no fueran los más correctos.

			Sin embargo, cuando la mujer le comunicó que le habían cambiado el turno de librar el viernes y que, en lugar de trabajar por la mañana, iba a trabajar por la tarde, se planteó si le seguía resultando tan simpática.

			No iba a poder salir con el doctor Tait-Bullen y no tenía forma de avisarlo. Rezó para que no se enfadara. Claro que el hecho de que se enfadara le daba igual, ¿no? Así, no volvería a querer verla. Aquello la entristeció.

			Al día siguiente, la hermana la llamó a su despacho.

			–Al final, tienes el turno de la tarde libre, como habíamos quedado al principio –le dijo–. Va a venir otra enfermera un par de días, así que no hace falta que cambies el turno.

			Claudia salió del despacho y, mientras bailaba por el pasillo, pensó que el futuro no iba a ser tan malo como lo había imaginado.

			El viernes amaneció frío y húmedo. Claudia cruzó los dedos para que el tiempo mejorara, pero no lo hizo. De hecho, se levantó viento. No tenía más remedio que ponerse el traje gris y el abrigo. Muy adecuado para las condiciones climatológicas, pero no para que el doctor Tait-Bullen la invitara a tomar el té en ningún lugar de moda.

			A las tres en punto, subió corriendo a su habitación y no perdió un segundo por temor a que la volvieran a llamar con alguna urgencia.

			Veinte minutos después, tras haberse duchado y vestido como una centella, estaba en el vestíbulo del hospital ataviada con su boina granate y sin aliento.

			No había podido más que ponerse un poco de colorete y pintarse los labios. Lo cierto era que temía no estar muy guapa. El doctor Tait-Bullen la iba a mirar e iba a pensar que estaba perdiendo el tiempo…

			El doctor la estaba esperando apoyado en la pared de mármol y no estaba pensando aquello ni por asomo. Muy al contrario, la veía como la mujer más guapa que había visto jamás. Aun con aquel traje tan sobrio, estaba maravillosa. Claro que habría estado espectacular con un saco de patatas.

			Sin embargo, ninguno de aquellos interesantes pensamientos se reflejó en su rostro cuando avanzó hacia ella.

			–Hola –lo saludó ella sonriendo–. Espero que no me estuviera esperando hace mucho –añadió apartándose un mechón de pelo de la cara–. No me ha dado tiempo a peinarme bien –se excusó–. Tampoco me he arreglado. ¿Le importa?

			–No, en absoluto. Está usted muy guapa –contestó el doctor Tait-Bullen.

			Su cumplido le gustó pues lo había dicho sonriendo y eso le daba sensación de que había sido sincero.

			–¿Le apetece que tomemos un té? Había pensado cenar luego en el campo.

			–Me parece una idea estupenda –contestó Claudia–. Siempre y cuando no me lleve a un restaurante demasiado elegante. No estoy vestida para la ocasión. Si lo hubiera sabido… Es que me he puesto lo primero que he encontrado porque no quería que se fuera… –se interrumpió al darse cuenta de que estaba balbuceando.

			El doctor Tait-Bullen sonrió.

			–Hay un hotel pequeño y tranquilo en un pueblecito cerca de Wickham que es perfecto, pero primero vamos a tomar el té.

			La llevó a un salón de té apacible y tranquilo situado en el centro de Southampton. No había mucha gente y se sentaron junto a la ventana.

			La camarera les llevó té con pastas y, mientras las degustaban, el doctor Tait-Bullen consiguió que Claudia confesara que el trabajo era muy duro.

			–Pero mis compañeras son simpáticas y las ancianas son buenas… excepto una o dos…

			–¿Y eso?

			–Bueno, se enfadan –le explicó–. Yo también me enfadaría en su lugar, todo el día sentada en una silla y sin poder valerme por mí misma. No tienen familia o, por lo menos, no se ocupan de ellas. Si tuvieran hijos o maridos…

			–Aunque los tengan, es difícil ocuparse de una persona mayor cuando uno tiene su vida, sus hijos y tiene que ir a trabajar todos los días.

			–Sí, lo sé, pero los padres son lo primero.

			–¿Se va a quedar mucho tiempo trabajando aquí?

			–El suficiente para ahorrar y poder estudiar… Todavía no sé qué, la verdad, y me temo que estoy hablando demasiado de mí misma. Cuénteme algo de usted.

			–Vivo y trabajo en Londres. Tengo una casa allí y Cork, que lleva conmigo mucho tiempo, me cuida. Tengo pacientes en varios hospitales y una consulta privada. Opero un par de veces por semana, a veces tres. Viajo de vez en cuando para dar conferencias o para dar mi opinión en casos puntuales.

			–¿Tiene muchos amigos?

			–Tengo algunos, sí. No estoy casado, Claudia.

			–Debería habérselo preguntado hace mucho –dijo ella sonrojándose–, pero como no nos conocemos mucho…

			–Eso tiene remedio –le aseguró él.

			Tras tomar el té, se montaron en el coche y el doctor Tait-Bullen la llevó por estrechas carreteras secundarias parando de vez en cuando para que cruzara un caballo o un pastor con su rebaño.

			La mayor parte del trayecto transcurrió en silencio, pero no era incómodo sino natural y de agradecer.

			Hacía mucho tiempo que Claudia no estaba tan feliz.

			Evershot era un pueblecito precioso y el hotel, pequeño y acogedor, resultó serlo también. Antes de cenar, se sentaron en la barra y tomaron un vino. Cenaron ravioli de marisco al jengibre, pechuga de pato con patatas paja y coles de Bruselas enanas y pastel de pera con helado de canela.

			Claudia se lo tomó todo encantada porque en el hospital comía bastante mal.

			–Qué bueno estaba todo –comentó al terminar el helado–. ¿Le he dicho que casi me cambian el turno libre hoy? La hermana me lo cambió a la mañana y, luego, me lo volvió a poner por la tarde. Un milagro.

			El doctor Tait-Bullen, artífice del milagro, la miró y sonrió.

			Mientras tomaban un café, charlaron apacible y serenamente, algo que Claudia echaba de menos en el hospital pues no había tiempo. Por eso, se lanzó a hablar sin pensarlo.

			–¿Lo estoy aburriendo? –preguntó de repente.

			–En absoluto –contestó el doctor–. No creo que me aburriera jamás de escucharla. Me tengo que ausentar un par de días, pero a la vuelta me gustaría volver a verla.

			–¿De verdad? A mí me encantaría –sonrió Claudia–. Nos lo hemos pasado bien, ¿verdad? Cuando lo conocí, pensé que no me iba a caer bien, pero he cambiado de parecer.

			–Eso espero porque, como ha dicho, nos los hemos pasado muy bien.

			El doctor Tait-Bullen la llevó al hospital y la besó en la mejilla bajo la atenta mirada del portero. Una vez en su habitación, Claudia se dio cuenta de que no había vuelto a mencionar que la quisiera ver.

			–Soy tonta –se dijo peinándose frente al espejo–. Lo ha dicho para disimular. Le he debido de resultar de lo más aburrida. Por eso no me ha preguntado cuándo nos íbamos a volver a ver –se lamentó.

			Se metió en la cama, triste porque el doctor Tait-Bullen le caía bien y se encontraba a gusto en su compañía.

			Dos días después, cuando se disponía a salir a dar un paseo a pesar del mal tiempo que hacía, el portero le dijo que tenía que ir a la sala de visitas.

			–¿Yo? –se asombró Claudia–. ¿Por qué?

			–No lo sé.

			–Gracias.

			Claudia se dirigió hacia la sala y pensó preocupada que podría ser su madre. ¿Habría pasado algo en casa?

			Al abrir la puerta, se encontró con el doctor Tait-Bullen apoyado en la chimenea.

			–Vaya, no esperaba recibir visita –sonrió–. Iba a salir a dar un paseo. ¿Cómo es que se ha pasado por aquí?

			–Porque sabía que tenía la tarde libre –contestó él sonriendo–. He llamado y me lo han dicho. Tengo que salir de viaje durante un par de días y quería verla antes.

			–¿A mí? ¿Por qué? ¿Le ha pasado algo a mi madre o a George?

			–No, por lo que yo sé están perfectamente –contestó el doctor–. Claudia, antes de seguir hablando, me gustaría que me contestara a una pregunta sinceramente. ¿Está de verdad a gusto trabajando aquí? Si no es así, ¿le importaría decirme qué quiere hacer?

			–¿Por qué lo quiere saber?

			El doctor Tait-Bullen no contestó.

			–Bueno, lo cierto es que… no, no estoy a gusto –confesó–. Lo siento mucho por las ancianas, pero echo de menos el jardín, el pueblo y estar al aire libre. Me cuidan bien, pero me siento atrapada, ¿sabe? En cuanto a qué quiero, supongo que lo mismo que cualquier persona. Un hogar, un marido e hijos.

			–¿Nada de amor?

			–Eso también, por supuesto –añadió–. ¿Por qué quiere saberlo?

			El doctor Tait-Bullen se quedó mirándola fijamente un rato.

			–¿Le gustaría casarse conmigo, Claudia?

			Ella lo miró atónita.

			–No hace falta que me lo diga ahora mismo. He estado pensando y creo que seríamos un matrimonio feliz y bien avenido. Yo necesito una esposa y usted se muere por tener libertad. Nos podríamos ayudar en muchos aspectos. No tengo duda de que usted es una perfecta anfitriona y sé que nos lo pasamos bien juntos. Sería usted libre para hacer lo que quisiera. No he dicho que la quiera ni espero que usted me quiera a mí, pero ya tendremos tiempo de conocernos. Me parece que casarnos lo antes posible sería lo mejor para los dos. Tendría que avisar al hospital con una semana, pero nos podríamos casar antes de Navidad.

			Claudia abrió la boca y la volvió a cerrar. Pensó en lo que le acababa de decir. Todo sonaba lógico, como si lo hubiera estado pensando muy bien. No la quería, pero le debía de gustar por lo menos porque, de lo contrario, no querría casarse con ella.

			A Claudia le encantaría tener una casa, conocer a gente, hacer amigos y estar con él. Aquel hombre le gustaba y mucho.

			–¿Se lo pensará? –le preguntó el doctor Tait-Bullen–. Entenderé perfectamente si me dice usted que no. He sido sincero con usted. No le he prometido amor ni devoción eterna, pero sí le ofrezco una vida en común que creo que podría hacerla feliz. Nos gustan las mismas cosas, ¿no? Nos reíamos de los mismos chistes. Seríamos compañeros y amigos. Para mí, eso es más importante que una infatuación incierta.

			Tenía razón. Era una propuesta de matrimonio prudente y sincera y se la hacía uno de los hombres más guapos que conocía. No sabía demasiado de él, pero, tal y como le había dicho, iban a tener todo el tiempo del mundo para conocerse. Además, Claudia sabía instintivamente que el doctor Tait-Bullen sería un buen marido.

			Lo miró.

			–Sí, gracias, me casaré con usted –contestó riendo–. Pero si no sé cómo se llama…

			El doctor Tait-Bullen se acercó a ella y le puso las manos en los hombros.

			–Thomas –contestó besándola–. Gracias, Claudia.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Y ahora qué hacemos? –preguntó Claudia mirándolo a los ojos.

			Thomas sonrió. Tenía ante sí a una mujer hecha y derecha a la que le gustaban las cosas claras, nada de coqueteos superfluos.

			–Di esta misma noche que te vas –contestó– y llámame. Voy a estar en Edimburgo. Te voy a dar mi número. En cuanto acabes aquí, vendré a buscarte.

			–¿Y adónde voy a ir?

			–A casa de George. Si quieres, podríamos casarnos allí. Habla con tu madre.

			–Sí, la voy a llamar.

			–Es una pena, pero no me da tiempo a pasarme por Little Planting en persona. Dile que la llamaré esta tarde –le pidió agarrándola de la mano–. Este lugar es el menos adecuado para una propuesta de matrimonio, ¿verdad?

			–A mí no me importa. En nuestro caso, la luna y las rosas no habrían tenido sentido.

			Thomas frunció el ceño.

			–¿Vas a ser feliz, Claudia? Soy bastante mayor que tú…

			–Me gustas tal y como eres, Thomas –le aseguró Claudia–. No quiero que cambies nada. Claro que vamos a ser felices, ya lo verás.

			–Me tengo que ir. Siento mucho no tener tiempo ni para tomar un café contigo.

			Claudia lo acompañó a la salida y Thomas le dio un beso puro y casto que no significaba nada. Ella esperó a que se metiera en el coche y se alejara para regresar a sus quehaceres.

			Tenía que escribirle una carta apropiada a la señorita Norton y llevársela en persona. Además, tenía que llamar a su madre.

			Escribió la carta y entró en el despacho de la directora algo nerviosa. No podía decirle que no la dejaba irse, ¿verdad? No, claro que no, pero aun así Claudia no las tenía todas consigo.

			Un cuarto de hora después, salió y suspiró aliviada. La señorita Norton no se había opuesto a su partida, pero le había dicho que le parecía una irresponsabilidad por su parte y que se pensara muy bien lo del matrimonio.

			Se puso el impermeable y fue a llamar a su madre. Había un teléfono en el hospital, pero estaba situado en un pasillo muy transitado.

			Su madre se mostró encantada aunque sorprendida.

			–No sabía que Thomas y tú estabais juntos, pero estoy muy feliz. Ya verás cuando se lo cuente a George. ¿Qué planes tenéis?

			–Queremos una boda pequeña y sencilla. Vamos a pedir una licencia especial, como vosotros, y nos queremos casar también en Little Planting. Me voy en cinco días. Thomas va a venir a buscarme. ¿Podría quedarme en tu casa hasta la boda? Solo serán un par de días.

			–Por supuesto, mi amor. A ver qué hacemos con el vestido…

			El resto del día se le pasó como en un sueño porque estaba pletórica de felicidad. Se encontraba tan contenta que no paraba de sonreír y quería que todo el mundo a su alrededor sonriera también.

			La hermana, desde luego, no sonrió en absoluto cuando se enteró de su marcha pues se lo tomó como una afrenta personal.

			Terminó de trabajar a las diez y le pareció que era muy tarde para ir a la cabina que había en la calle, así que llamó desde el teléfono del hospital. Marcó el número que Thomas le había dado y esperó con miedo a que no contestara.

			–Soy yo –dijo cuando Thomas descolgó el teléfono–. Espero no haberte despertado.

			–No, claro que no –le aseguró estudiando el expediente médico del paciente que tenía que operar al día siguiente–. ¿Has hablado con la señorita Norton?

			–Sí, me puedo ir en cinco días, bueno, cuatro ya. El viernes.

			–¿Por la mañana?

			–Sí, haré el equipaje el jueves por la noche.

			–Muy bien, pasaré a buscarte a las nueve.

			–Gracias, pero, ¿no tienes que trabajar?

			–Sí, pero por la tarde. Te dejaré en Little Planting y, desde allí, me iré a Londres. Necesito que me des unos datos. ¿Dónde has nacido? ¿Cuántos años tienes? ¿Algún otro nombre además de Claudia? ¿Tienes nacionalidad británica?

			Claudia contestó a sus preguntas con diligencia para no entretenerlo.

			–Mi segundo nombre es Eliza –confesó esperando que Thomas se riera.

			Pero no lo hizo.

			–Es un nombre antiguo precioso –comentó–. Debes de estar cansada, querida. Acuéstate y descansa. Nos vemos el viernes.

			–Buenas noches –se despidió Claudia.

			Le habría gustado que le hubiera dicho algo como «te echo de menos» o «me apetece mucho verte», pero ya le había advertido que no iba a fingir lo que no sentía y Claudia lo entendía.

			Mientras se desvestía, entendió que su matrimonio iba a ser algo desprovisto de falsos sentimientos, de amores fingidos y de mentiras.

			Al día siguiente por la tarde fue de compras. No tenía mucho dinero, pero tenía que comprarse algo decente para casarse. Tuvo suerte y encontró una tienda en liquidación con todo el género a mitad de precio.

			Lo que más le hubiera apetecido habría sido llevar un vestido blanco y velo, pero eligió un vestido con chaqueta de lana. Era de color azul y tenía el cuello y los puños de terciopelo gris.

			La dependienta le encontró un sombrero de terciopelo a juego y Claudia decidió que no necesitaba buscar más.

			–¿Es para una ocasión especial? –le preguntó la mujer.

			–Sí… para mi boda –contestó Claudia.

			Aquello hizo que la dependienta se dejara llevar por su corazoncito y le hiciera un precio especial. Eso se tradujo en dinero para comprar guantes y zapatos nuevos.

			Contenta con sus compras, Claudia volvió al hospital. Era demasiado tarde para tomar el té y demasiado pronto para cenar, así que se fue a su habitación y se probó todo de nuevo. Estuvo peinándose de diferentes maneras, pero ninguna le gustaba.

			Los días pasaban muy despacio. El viernes parecía no llegar nunca y Claudia tuvo tiempo de preguntarse si no estaría cometiendo el error más grave de su vida. Una llamada o una carta de Thomas la hubieran tranquilizado, pero no tuvo noticias suyas.

			Le había dicho que la pasaría a buscar el viernes por la mañana y punto. Volvió a hablar con su madre, que estaba encantada.

			–¿No estás contenta? –le preguntó emocionada–. ¿Os vais a ir de luna de miel?

			–No, Thomas solo tiene un día libre. Ya nos iremos más adelante.

			El jueves se despidió de sus pacientes y les dejó todos los floreros llenos de flores frescas.

			–Es una pena que te vayas –le dijo la hermana, sorprendentemente simpática–. Las pacientes te aprecian mucho.

			Sus compañeras se despidieron de ella con cariño y le pidieron que les enviara fotos de la boda.

			–No va a ser nada del otro mundo –dijo–. Solo la familia y unos cuantos amigos.

			–¿Y quién necesita más? Con lo guapo que es tu novio, os podríais haber casado los dos solos –dijo una de las chicas que había visto a Thomas.

			Todas rieron y compartieron una botella de jerez de despedida.

			 

			 

			Mucho antes de las nueve, Claudia ya estaba esperando.

			¿Y si Thomas hubiera cambiado de opinión? Asustada, se sentó en el vestíbulo y esperó.

			Cuando llegó, Thomas vio que Claudia estaba nerviosa y la miró a los ojos.

			–Me voy a casar con un tesoro –le dijo–. Eres puntual, algo esencial siendo la mujer de un médico. ¿Sabes por qué? Porque nosotros no lo somos en absoluto.

			–Sí, he bajado un poco pronto –confesó Claudia–. Es que estaba nerviosa porque no sabía si… bueno, si quizá te habrías… No, en el fondo sabía que ibas a venir.

			–Por supuesto. ¿Te has despedido de todo el mundo?

			Claudia asintió, así que Thomas agarró su maleta y juntos se dirigieron al coche.

			–Si te parece bien, nos podríamos casar el lunes –comentó Thomas ya en ruta–. Podría ir a Little Planting el domingo por la noche, casarnos el lunes por la mañana y volver a Londres esa misma tarde.

			Tenía que trabajar el martes, pero tenía el lunes por la noche para enseñarle a Claudia su nuevo hogar. Cork estaba encantado con las buenas nuevas y había prometido tener lista una cena estupenda para la ocasión.

			Le hubiera gustado que su jefe se casara de una manera más tradicional, pero se había resignado. Aquello recordó a Thomas un detalle importante, así que paró el coche.

			Rebuscó en su bolsillo y sacó una cajita de terciopelo oscuro.

			–Nuestro compromiso debe de ser uno de los más cortos de la Historia –dijo entregándosela a Claudia.

			Era un zafiro precioso rodeado de diamantes y montado en oro. Agarró la mano izquierda de Claudia y lo deslizó en su dedo anular.

			–Es precioso –suspiró ella extasiada–. Gracias, Thomas.

			–Es el anillo de compromiso de mi abuela. Me lo dejó para que se lo entregara a la mujer con la que me casara.

			–¿Te quería mucho?

			–Muchísimo. Éramos muy amigos.

			–¿La echas de menos?

			–Sí, todos la echamos de menos… Mis padres, mis dos hermanas y mi hermano pequeño. Los conocerás a todos en Navidad.

			–Estupendo –contestó Claudia–. ¿Viven todos en Londres?

			–No, mis padres viven en Cumbria, en un pueblecito que se llama Finsthwaite, al sureste del lago Windermere. Es un lugar apartado, pero precioso. Está en el centro del Grizedale Forest, pero no muy lejos de Kendal. Ann, la mayor de mis hermanas, está casada con un abogado y vive en York. Amy y su marido, que es ganadero, viven en Melton Mowbray. James es registrador y trabaja en el Hospital Infantil de Birmingham.

			–¿No van a venir a la boda?

			–Mis padres, sí, pero al resto los conocerás en Navidad. La pasaremos en Finsthwaite.

			–No me conocen de nada. ¿Y si no les gusto?

			–Eres mi mujer –sentenció Thomas.

			Cuando llegaron a casa de George, un más que sonriente Tombs les abrió la puerta y les dio la enhorabuena. Pasaron al salón, donde los estaba esperando su madre, que abrazó con cariño a su hija y besó a su futuro yerno en la mejilla.

			–Qué sorpresa –les dijo–. Estamos encantados. George estaba operando, pero Tombs va a ir a buscarlo. No teníamos ni idea…

			«Ni yo tampoco», pensó Claudia.

			–Habíamos pensado en casarnos el lunes –anunció.

			–Pero, cariño, ¿y tu vestido? ¿Y qué hacemos con los invitados? Es muy poco tiempo…

			–A Thomas le gustaría que vinieran sus padres.

			–Si a usted le parece bien, señora Willis. Nos gustaría una boda sencilla y pequeña y yo solo tengo un día libre. Nos gustaría casarnos por la mañana e irnos a Londres por la tarde. Así, podríamos pasar el resto del día juntos.

			–Por supuesto, queridos –sonrió la madre de Claudia–. Qué poco tiempo vais a poder pasar juntos… –se lamentó.

			–Ya nos tomaremos la revancha más adelante –prometió Thomas.

			Se giró al ver a George entrando en el salón.

			–Espero no haber estropeado sus planes para hoy –se disculpó.

			–No nos vamos hasta finales de la semana que viene –contestó su colega estrechándole la mano y besando a Claudia–. Espero que os quedéis a comer.

			Tombs acababa de dejar una bandeja con café y pastas y Claudia repartió las tazas y sirvió a todo el mundo.

			–Yo no puedo –contestó Thomas–. Tengo que pasar consulta esta tarde.

			Claudia observó a su futuro marido allí sentado, tranquilo y sereno, con todo bajo control, mientras su colega le explicaba las dificultades de estar casado con un médico. Thomas no decía nada, pero Claudia sospechaba que debía de estar tan ocupado como el marido de su madre.

			–Nos vemos el domingo por la noche –se despidió Thomas cuando Claudia lo acompañó al coche–. Vendré con mis padres y nos hospedaremos en el Duck and Thistle –añadió tomándole las manos–. ¿Estás segura, Claudia?

			–Sí, Thomas –contestó–. Es raro casarse así, ¿verdad? Pero estamos seguros de que es lo que ambos queremos. Sería absurdo estar meses perdiendo el tiempo. Además, aunque estuviéramos meses de noviazgo, ¿tú crees que nos llegaríamos a conocer mejor? Tú estarías todo el día trabajando y yo ocupada con los preparativos de la boda.

			–Eres una mujer de lo más práctica, Claudia –dijo Thomas besándola castamente y metiéndose en el coche para irse.

			Claudia lo despidió con la mano y volvió al salón.

			–Hija, estamos todos encantados por ti. Thomas es perfecto para ti. Vais a ser muy felices juntos. No me puedo crecer lo que han cambiado nuestras vidas en unas semanas. Entonces, no teníamos ni un penique ni un techo bajo el que cobijarnos y ahora yo estoy casada con George, feliz, y tú vas a ser igual de feliz con tu marido. Cambiando de tema, ¿te has comprado algo?

			–Sí, un vestido con chaqueta y sombrero a juego y un par de cositas más –contestó Claudia–. Ya me compraré ropa nueva en Londres. No he tenido tiempo y Thomas lo sabe –añadió–. ¿Sabes? No había motivo para esperar. Mi trabajo en el hospital resultó no ser lo que yo esperaba y Thomas quería que lo dejara cuanto antes –sonrió–. Y yo, para ser sincera, también.

			–Supongo que se enamoraría de ti la primera vez que os visteis –comentó su madre.

			–Como casi todo el mundo. Mira George y tú.

			–Bueno, en nuestro caso, querida, George se enamoró de mí rápidamente, pero a mí me llevó bastante tiempo darme cuenta de que estaba enamorada de él. Me atrevo a decir que, si no hubiera sido por el horrible primo lejano y nuestra horrible situación cuando nos echaron de casa, tal vez nunca me habría dado cuenta de que lo quería.

			–Entonces, fue una suerte que pasara lo que pasó. ¿Has vuelto a saber algo de ellos?

			–No, no suelen salir mucho y en el pueblo no caen bien –suspiró su madre–. Qué gusto que no tengamos que preocuparnos por ellos. ¿Qué te parece que pongamos bufé el lunes? La señora Pratt se muere por prepararte la comida. Es una pena que vaya a ser una boda tan pequeña. ¿No te parece?

			–No, a mí me parece bien así –le aseguró Claudia sonriente.

			 

			 

			Claudia se despertó pronto el lunes por la mañana. De hecho, todavía no había amanecido, así que se puso la bata y bajó las escaleras.

			En la cocina, ya estaban la señora Pratt, preparando delicados vol-au-vents, y Tombs sacando brillo a la cristalería.

			Tras tomar una taza de té con ellos y decirles lo mucho que los iba a echar de menos, salió a pasear a Rob.

			Hacía mucho frío, pero iba a ser un precioso día de invierno. ¿Un buen presagio? Ojalá.

			Subió a su habitación y abrió las ventanas de par en par. Al otro lado del pueblo, estaban durmiendo Thomas y sus padres. Habían llegado la tarde anterior, ella los había visto acercarse desde su habitación y había bajado corriendo a recibirlos.

			Estaba ansiosa por conocer a sus nuevos suegros y esperaba verdaderamente caerles bien.

			La madre de Thomas había sido la primera en entrar.

			–Mamá, papá, os presento a Claudia –había dicho besándola en la mejilla.

			Ambos la habían abrazado con cariño llenándola de felicidad.

			El padre de Thomas era físicamente muy parecido a su hijo, pero con el pelo cano. Su madre era tan alta como Claudia y muy guapa. No llevaba maquillaje ni el pelo teñido, era una belleza natural. Además, iba bien vestida, de forma elegante y sencilla.

			A Claudia le cayó bien desde el principio.

			George y su madre se habían unido a ellos y la noche había transcurrido en un ambiente cómodo y relajado. Habían hablado de todo un poco, pero no le habían hecho preguntas recelosas sobre la boda.

			–¿Te arrepientes? –le preguntó Thomas al despedirse.

			–Claro que no –contestó Claudia–. No, te aseguro que no, Thomas.

			Estaba recordando mirando por la ventana y vio que se acercaba alguien por el sendero. Era Thomas.

			–¿Vienes a dar un paseo? –la invitó.

			¿Cómo habría adivinado que era lo que más le apetecía en aquellos momentos?

			–Bajo en cinco minutos –contestó Claudia cerrando la ventana.

			Se puso unos pantalones y un jersey viejos sobre el pijama, se recogió el pelo, se lavó los dientes y bajó, se puso el abrigo y salió a reunirse con Thomas.

			Él la tomó del brazo y comenzaron a andar.

			–¿No te has puesto guantes? –le preguntó quitándose los suyos y poniéndoselos–. Los novios no suelen salir a pasear el día en el que se casan.

			–Ya, pero es que nuestra boda no es una boda normal –le recordó Claudia.

			Mientras caminaban, Thomas le fue informando sobre diferentes aspectos de su vida profesional y personal.

			–Espero que te caigan bien mis amigos. La mayoría están casados…

			–¿Tienes alguna amiga? No soy una mujer cotilla, pero debería conocer tu pasado, ¿no?

			–Sí, he salido con algunas chicas, pero nunca ha habido nada serio.

			–¿Te ha molestado que te lo preguntara? No era mi intención. Ya te he dicho que no soy una persona cotilla, pero no me gustaría meter la pata. De todas formas, no creo que hayas tenido mucho tiempo para enamorarte.

			–No sé si para enamorarse hay que tener tiempo –contestó Thomas–. Yo creo que, más bien, sucede en un abrir y cerrar de ojos. Lo que sí te aseguro es que a mí no me ha sucedido, no sé si habrá sido por falta de tiempo o no. Te prometo que, a partir de ahora, el que tenga libre será para estar contigo. Vamos a ser felices, ya lo verás. Nos llevamos bien, así que seremos buenos compañeros y amigos.

			–Tienes razón –contestó Claudia parándose bajo un árbol para admirar el amanecer–. Es precioso, ¿verdad? Lo voy a echar de menos.

			–Te entiendo. Por eso, había pensado en que podríamos buscar una casa de campo por aquí cerca. Podríamos venir a pasar los fines de semana porque está muy cerca de Londres –dijo Thomas pasándole el brazo por los hombros.

			–Oh, Thomas, eso sería maravilloso –sonrió Claudia–. ¿A ti te gustaría?

			–Mucho. Si quieres, podemos empezar a buscar después de Navidad.

			Ya había amanecido por completo.

			–Será mejor que volvamos ya –comentó Claudia–. Nos tenemos que vestir para la ceremonia.

			–Sí, tienes razón. Aunque te diré que estás muy guapa con eso que llevas…

			–Pero si me he puesto cualquier cosa encima del pijama y el abrigo que llevo no sé ni de quién es –sonrió Claudia.
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